
UN REPTIL Y ALGUNOS INVERTEBRADOS FOSILES DE 

RAYON, ESTADO DE TAMAULIPAS 

P~r FEDER1CO K. G. MüLLERRIED, del Ins tituto de Biología. 

E N marzo de 1923 el autor de éste encontró unos cuantos fósi les macros­
cópicos en las capas de Méndez, en terrenos del lote número 1 de Ra­
yón, E . de Tamaulipas, al Norte d,e] Río Tamesí, a 60 Kms. a l ONO 

de Tampico. En una excursión posterior , en uni'ón de los Sres. Dr. E. Braen­
dlin, geólogo de la Cía. d-e· petróleo "Crédito Petrolero", y C. L. Griffith, g eólogo 
de la Cía. Petrolera " La .E spuela", se encontraron en el mismo t erreno más fósi" 
les macroscó'picos, y entre estos los r-estos de un reptil, Jo que consta en un ar­
tículo publicado por "The Tampico Tribune" fecha 19 de mayo de 1923. Final­
mente, en una excurs ión con el Sr. Earl A. Traeg,z.r, geólogo de la Cía. Petro­
lera " Marland", se -rncontró otro lote pequeño de fósiles en el terreno citado, 

Este descubrimiento en la región de r eferencia fue de sumo interés porque 
los f ósiles macroscópicos. son muy raro.s en esta parte de Tamaulipas y partes 
colindantes de l E. de Veracruz, e¡ sea en la conocida reg:ón p·2trolera de Pánuco. 

E s cierto que ya en dos publ ica ciones se mencionaron algunos de los fósile~ 
recogidos por los geólogos mencionados arriba en Rayón, pues Bc,ese (3) y 
Adkins (1) se refieren al r eptil y a los paquiodontos. Pero habiendo puesto a 
mi disposición lc<s fósiles macroscópicos de Rayón hace poco el Sr. E. Graeser , 
DiTector d·e la Cía. Petrolera "El Graeser", por lo cual le doy las gracias más 
s inceras, juzgué oportuno publicar todo lo posible sobre e l h allazgo paleontnló· 
g ico en Rayón, y por . otra para r ectificar algunas observaciones de Boese ( 3 ), 
r e~ativas al mat erial de Rayón a que me vengo r•e-firiendo. 

. Las capas que afloran e n el t erreno donde se han recogido los fósi les son 
margas de color claro, con algo de mater ial de origen ígneo (mica, etc.) y estr a­
tificadas, lo que es vis ible por la alternancia de capas de color gr j,s claro y otras 
r osa s (véase la fig. 1 ). Son casi horizontales. Encima, y a veces en ellas, se 
han encontrado los fósiles r·ecogidos en 1923. Una parte del r eptil fós il se en· 
contró todavía e n s u posición original. As í es que no cabe duda que tod os los 
fós iles recogidos proceden de las capas que afloran. Uno que otro de los f ósi· 
les ha sido trans portado secundariamente, pC'.rqu·?. se han encontrado en marga 
~uclta, algo movida por la acción de las lluvias. Pero en todos los casos el 
transporte de estos fósil•?s ha sido ins ignificante dado que la r egión de r ef erencia 
es una llanura y la cantidad de a guas de lluvia moderada, l o- que s ignifica que 
los fósiles desprendidos de las capas a causa de la denudación , solament e pueden 
llega r a los arro-yos cercanos, y en estos pueden ser transportados hacia abajo 
en t iempo de lluvias. 

Los fós iles encontrados con-esponden a invertebrados y a v·Er te.b!rados. En­
tre los primeros hay un sinnúmero de foram iníferos, en la marga o en los fósiles 
recogidos en huecos abiertos a la super fic:·z. Todos est án cclllservados en cal· 
cita . Se encontraron también tallos de crinoides, que desgraciadamente se ex-
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traviaron de la colección; tal vez fueron idénticos con Balanocr inus m-exicanus 
:Springer (5). Una valva de Ostrea sp., de tamañc, pequeño tamb:én faltaba ya 
en la colección. Muy interesantes son unos paquiodontos. Se trata de los gé ­
neros Coralliochama, Sauvagesia, y, s·egún Boese (3) Biradiolites. De 011te últ:­
mo género ya no se encontrarcm muestras en la colección preservada, pero sí de 
la Coralliochama y de la Sauvagesia, y que forman parte de la descripción pa­
l eontológica siguiente. También se hallaron algunos verte brados. Dos dientes 
muy pequeños pertenecen a peces, pero ya no se hallan en la cdección preser ­
vada . En és ta s1:l encontró la mayor parte del P: ptil f ósi l todavía, y fragmentos 
de paquiodontos, lo que se describe en seguida. 

J~fJ.::. 1 .-llll~ra d e , ·fr t e hras tlors:tl e:-- d ~ uu nau:,,¡11,-.uurlo. t•n 1,usici1)11 nntur ti. ... n 
nn , ·611, I·:. ,Jt~ 'J'tu n p s .. e n ,•I uiio ,h· lft.::t. , isto 4lt" un lu~lo. 

Parte paleontológi,::a. 

Phyllum: Ver tebrata. 

Clase : Reptilia. 

Orden: Lepidosaur:a (Squamata). 

Sub-Orden : Lacer ti lia. 

Sub-Tipo: Mosasauria. 

Familia: Mosasauridae (Pythonomorpha) . 
1927. "Saurian", (3), p.73. 

1928. "M,osasaur" , ( 1), p.35. 

Gen_ s p. indet. Se trata de restos, aparentemente de dos individuos. D el 
uno se encontraron 3 a 4 vért.ebras, a 30 m-2,tros de d:stancia de l otro indiv iduo. 
De este último se hallaron 19 vértebras comple tas y algunas fragmentarias, to-
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da vía en hilera natural (f:gs. 1 y 2), con sus ca ras anteric•Tes respectivamente 
poster iores dir igidas a l mismo rumbo. A pocos metros de distancia de esta hilera 
de vér tebras se encontrar on en buen número vértebras, fragmentos de éstas, cos­
till.as fragmentaria s, pedacitos del cráneo y de las ext remidades, al!,'Unos diimtes 
s ueltes y un pedazo de la quijada con algunos dientes. De todo el material ya 
no existen más de 17 vért·: ,bras o vértebras fragmentarias de la h ilera mencio-

• •1,c. :.!.-El nafs ,no o hjeto d e Ja tia;. o. 1. pt"ro , ·Jeto de 
orrihu. 

nada, 9 vértebras y vértebras fragmentarias, 15 huesos fra gmentarios de la qui­
jada y de las extremidades, y 8 fragmentos de costillas. Faltan por completo 
los dientes que tenían hasta 10 cmts. de largo, y eran de forma cónica. Su falta 
es una pérdida lamentable porque significa ni más ni menos la imposibilidad de 
una determinación específica y aún genérica del reptil. Lo único cierto es que 
se t rata de un representante d·~ los mosasaurios (pithonomorfos ), reptiles ma-
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rinos extinguidos del Cretácico Sur,erior, muy cercanos a los lacert ilias actuales 
y de los antecesor es de estos. 

Siempre, por ser el primer hallazgc, d·e un mosasaurio en México, parece in­
teresante describir en seguida los restos de Rayón, que se exhiben en el Mus·w 
Nacional de H istoria Natural, dependencia de ·c·ste Instituto. 

El color de los huesos es entre cenizo a claro. Todos los huesc,s están muy 
gastados en la superficie, con excepción de las costillas. Así ·z,s que las vérte­
bras ya no tienen los apófis is, o los tienen so,lamente s us partes basales. En las 
caras anteriores de las. vértebras se notan p-<queñas fracturas. 

Además, los lados de las vé r tebras que estaban en contacto con el suelo 
el día del descubrimiento enseñan una d·esagregación laminosa, debido a que e ste 
lado se mantiene húmedc, por más tiempo que el 1ado opuesto, porque no ·está 
expuesto a los rayos del sol. Por ·sso, la acción soluble de la humedad ejerce 
más tiempo que en el lado opuesto, lo que por la composición calcárea de Jc,s 
huesos tal vez en unión de pequeñas fracturas resulta en la disoluc ión parcia l 

.. ~1g. !{.-(':i r u n nterlor 11~ un o , •ér­
tch rn e(•r , · lc.nl d t• l n10t4B -

5'tturlo d e llay lu,, •l e ,noM­
t rnndo e l c nríu~ter e-s¡lon­
Joso d e l hueso. A111uento 

"" :"'. 

d·el carbonato de cal, hasta donde llega la humedad ablandándose el h ueso par­
cialmente. tal vez también a lo largc, de la s fracturas, resultando la desagrega­
ción de algunas capitas de las vértebras . Sin embargo de todo esto, la conser ­
vación interior de los huesos y aunque estos s·e componen de un material solubl~ 
como lo es el car.bcma.to de calcio, es perfecta. Se notan bien los conductos de 
Havers y sus ramificaciones en las par tes interiol'e.s de las vértebras (fig. 3 ), y 
la porción esponjosa en las partes exteriores (figs. 3 y 4). La parte sólida de 
los huesos se compone de carbonato de calcio que no, muestra textura a lguna, 
mientras que los conductos de Havers y s us ramüicaciones , y las cavidades de 
la porción esponjosa están llenas de calcita, de color c1ar". 

Las vértebras ·encontradas en una fila (figs . 1 y 2) son procélicas, alarga­
das, hasta 10.5 cmts. de largo, y corresponden muy probablemente a 1a parte 
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anterior de la serie de vértebras dorsales. La fila tenía dos metros de largo, 
aproximadamente. La longitud total del reptil era probablemente entre 6 y 10 
metros, dado al tamaño de 1as vértebras dorsales, y del largo de la parte conser­
vada. Las costillas tienen 3.25 cmts. de ancho, tienen una sección transversai 
e.valar y presentan en los lados ar,chos longitudinalmente una parte cóncava. 
Las costillas como los demás huesos tlel cráneo y de las extremidades muestran 
s u textura esponjosa. 

Flir;. 4-F.aquenaa de laH porcloneM 
eMponJ011a y fibrosa en un 
corte longltudlAal de unn 
"·értebra dortull del mo,8a­
Maurlo de Ra;rAn. Aumt>n- · 
... 4 . 

Phyllum: Invertebrata. 
Clase: Lamellibr.anchiata. 
Familia : Cap'rinidae Fisch';;·r. 
Coralliochama n. sp. 

Fig. 5. 
1927. CoraHiochama g .- boehmi Boese, (3), J).73. 
1928. Coralliochama cfr. Bc-ehmi Boese, ( l), p.35. 
El material a disposición del au tor cons:ste en tres fragmentos de valvas 

inferiores. El fragmento más grande. ind~ca que la va1va tenía 9 cmts. de alto, 
y 9 de diámetro. Este y otro fragmento enseñan que la valva es cónica, bas­
tante corta y algo encorvada. E l lado. exterior es liso, y tien·~ estrías finas de 
crecimiento y a distancia de 1 a varios milímetros, pliegues de crecimiento, poco 
salien tes. 

La concha de la valva consta de tl'es capas compuestas de carbonato de cal­
cio. La costra es delgada, algc1 más que una hoja de papel corriente. La capa 
exterior tiene hasta 3 cmts. de grueso •en el .fragmento más grande. Se compone 
de prismas longitudinales, septados t ransversalmente. La sección transversal 
de los prismas es poligonal, cuadrang ula r a heptágono, de preferencia pentago­
nal, casi s iempre con los J.adcs desiguales . Un pequeño número de secciones 
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polig onales muestr a cierto alargamiento. En el interior de los polígonos se 
nota a v€<!es u n arredondamiento de los rincones. El diámetro de los polígonos 
no ala1·gados es de 1A. a 1 1h mm. Los prismas de diámetro pequeño son de 
preferencia marginales. A veces se nota un arreglo radial o concéntr:co de lc,s 
r r ismas. Muchos prismas continúan por todo lo alto de la valva, solamente au· 

. m snta:ido poquito s u diámetro. También se están intercalando otr os que em­
piezan agudos. Las paredes transversales de los prismas tienen entre sí una 
distanc:a ae 1,1.á a 1h mm . Son planas en su mayoría. Otras son planas, perc, s u 
margen sube algo hacia arriba. Las paredes transversales no pasan de un pri s· 
ma al v-1:cino, y por consiguiente no son septas. Las cél ulas d-e los prismas ca ~i 
siempre es tán llenas de calcita. Las transversales y las paredes de los prisma s 
son muy delgadas, una pequeñísima parte de un milímetro. La capa interior 
1iene 1{ a 1 mm. d·? grueso, y no ti ene textura alguna. 

El material descr ito pertenece indudableme nte al género Corall iochama. 
Bcern (3) afirma haber visto entre e l ma terial c·z Rayón la valva superior de la 

1•"1,-:. r,.--c ·ornlll<H•h :uun n . ~ ••· · d~ llo , · lh• . 1.; . 
dt• 1'1tnt1tH. i\"i\tenl'iie loH ttrhnnttH lon­
~ltudlnnh-.M de In e nt)O ext~Tior . 'l'a-
1nafio naturuJ. 

Coralliochama g. boehmi, pero no me nciona nada de la valva inferior . Adkins 
(1) menciona la Coralliochama cfr. Boehmi (y un .mosasaurio) del N1fil de México 
(i ndudablemente se refiere a Rayón porque de otra parte del NE del país no se 
conoce u na Coral liochama y un mosasaurio ). 

¿ A qué especie hay que refer ir por fin las Coralliochamas de Rayón? De 
antemano es probable que no se trate de dos es pecies di stintas , sino de una 
y la misma porque no se conoce ningún lugar en este Continente donde se hayan 
encon1rado dos especies del género Cor al!ic,chama juntas, en la misma capa. Por 
otra parte, Boese (3) no ha descrito la valva superior mencionada, y Adkins (1) 
no m enciona más que el término es pecífico ya citado. Hay que ba sarse entonces 
en la descripción anterior de las valvas infer iores. Esta permite hacer la si­
guiente compa raci '5:i co:1 !as e,pecies legítimas del género Corall iochama, la or-
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cutti (8) y la G: Boenmi (2), basándose también en una rev1s1on no publicada de 
las especies del género de r eferencia por el autor que escribe este: 

F crma de la vltTva ...... . 
Costra .. .................• 
Capa exterior: 
Diámetro de los primas . . 
Distancia de las paredes 

t ransversales ......... . 

C. de Rayón 
cónica-corta 
delgadita 

14 a 1% 

14 a 1h 

C. G. Boehmi 
cónica-alargad~ 
has ta 4 mm. 

hasta % mm. 

C. Orcutti 
cónica-alargada 
hasta ll4 mm. 

ha sta 1 mm. 

1 mm. 

Este cuadro ·enseña que las valvas inferiores son distintas de las de las es· 
pecies G. Boehmi y Orcutti. La Coralliochama de Rayón es, por consiguiente, 
una especie nueva, la cual es designada como Coralliochama n. sp. hasta el ha~ 
llazgo de material entero, tanto de valva s inferiores como de otras superiores. 

Familia: Rudistae Lam. 
, 

Sauvagesia cf. coloradensis S-tephenson 

1922. Sauvagesia coloradensis Stephenson, (6), págs. 11 y 12, láms. 12 a 14. 
U11 fragmente. de la valva inferior, con una parte de S, bien conservado. Se· 

gún éste la valva tenía 6 a 9 cmts. de · diámetro, y estaba adornada de pliegues 
Jong: tud inales salientes, de % a 1 cm. de ancho, angulares, algo redondeados 
hacia afuera. Entre estos hay surcos angostos, de· 14 cmt. de ancho, angulares 
algo arredond·z,ados hacia dentro. S está muy profundo. ,más que los surcos lon­
g itudinales, y tiene costillitas longitudinales, arredondeadas, de 1h mm. de ancho. 
La capa exterior tiene 114 cmt. de grueso (en lc,s pliegues ). Se compone de lá­
Jnina·s de 14 a 1 mm. de grueso, plegadas alrededor d·e, la valva de la manera si· 
guiente: en forma de zig-zag algo arredcndeada, correspondiéndole los ant icli­
nales a los surcos y los sinclinales a los pliegues longitudinales del lado exterior 
de la valva. En los flancos de los pliegues longitudinales se notan a veces unos 
pliegues secundarios. En los sinclinales las láminas -están horizontales o diri· . 
g:das hacia afuera y algo por arriba o algo por abajo, mientras que en los anti­
t:linales las láminas están casi perpendiculares, dirigidas hacia afuera-arriba. 
Las láminas están atravesadas por septas, perpendicular-es a las láminas, en 
distint as direcciones , arregladas en polígonos, cuadrangular a exagonal, a veces 
alargadas. Los polígcnos tienen un diámetro de 14 a 1 mm. Se nota a veces 
un arreglo radial o concéntrico de los polígonos." La textura celular está fre­
cuentemente oscurecida por el relleno de las células con ,carbonato de calcio, 

El fragmento descrito arriba es muy dis tint-0 de la Sauvagesia Belti Stephen­
son (6) , porque e n est a última los pliegues longitudinales están muy s ubdiv1di-­
dos , lo que no sucede en e l fragmento· de referencia. También es distinto de la 
Sauvagesia Degolyeri Stanton (7) y de la Sauvagesia Degoly-eri (6) , porque esta. 
especie tiene pliegues longitudinales no s ubdivid'cios. En cambio el fragmento 
es por s us características idéntico con la Sauvages ia colorad-ensis Stephenson (6) , 
pero por tratar se de un fra,gmento la identicidad no se puede expresar más que 
por el t érmino: Sauvagesia cf. coloradens is Stephenson. E s interesante añadir 
que la Sauvagesia Degolyeri (6, 7) procede de las capas de San Felipe, la Sau­
vagesia Belti (6), de la parte :nforior de las capa s de Méndez, y la Sauvagesia co­
loradensis (6) de "'la parte· s uperior de estas mismas capas, e.s decir, también la 
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pos1c1on estrat:gráfica del fragmento de Rayón es la misma del material d-~ esta 
especie encontrada en otros lugares de la r eg ión de Tampico. 

Parte est ratigráfica.- De los fós il-zs de Rayón el mosa sa urio indica que la · 
capas en que se han encontrado los fós iles per tenecen al Cretácico Super icr , por-
.que únicamente se conocen los mosasaurios d·e este período. . 

De los demás fósiles únicamente la coralliochama ·especifica algo más la edad 
·est-i'atigráfica. Es te género se ce noce del Santoniano de Cárdenas, S. L. P. se­
gún. C. Bu1·ckhardt ( 4) y del . Sen.oniano Inferior de la Baja California según ·::l 
mismo autor. E st o indica que las capas de Rayón pertenecen al Senoniano I n­
f.z.rior o su parte superior, el Santoniano, lo que c0incide bien con inves tigacio­
nes recientes de C. Burckhardt ( 4) sobre la edad es tratigráfica de las capas :fo 
Méndez, que les atribuye al Santoniano. 
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